
VJ'DA DE PIUY JUNIPERO BERRA. 

ó oorist& el venerable padre, yendo á eervir la 
mesa. El tiempo que le que\laba desocupado des
pués del coro, lo empleaba en el confesonario, 
donde oía de penitencia. á cuantos pobreil ocur
rian á sus piés. Lo mismo hacia en los conven
tos de religiosas, así de la órden como del ordi
nario, donde lo pedían al prelado algunas almas 
aftigidas y de conciencias escrupulosas, para su 
consuelo; y al paso que para sí era rígido, se mos
traba con 1os dem,s muy benigno, explayándoles 
el corazon. 

Fué totalmente desasido del siglo y seculares, 
de tal manera que en una ciudad tan populosa 
como es Méjico, tan afecta á los misioneros por 
lo que trabajan en su bien espiritual, con tantos 
confesados que de todas clases tenia y tantos que 
se valían del venerable padre para salir de sus 
dudas místicas y morales, no tenia persona á quien 
visitar, y cuando los que lo necesitaban y busca.
han en el colegio para su consuelo no lo halla.
bao, entonces era cuando sabían que babia salido 
á hacer mision. 

CAPITULO XL 

C.,UO! PARTICULARES QUE LE SUCEDfERON EN LAS 

MISIONES ENTRE FIELES. 

Cuando hizo mision en la provincia de la Huaa
teca, faltaron muchos vecinos del primer pueblo 
donde predicó y quedaron sin oir la palabra de 
Dios, por algunos pretextos, que careciendo de 
justicia, abundarían de negligencia; y habiendo 
salido parn otro pueblo los padres á continuar su 
predicacion, ontró unn. epidemia en el referido, 
de 4.ue muririeron como sesenta vecinos y los de
m~s Sanaron; pero reparó el señor cura pirrooo 
de aquella iglesia que solo habian muert-0 los que 
falta.ron á la mision, como lo notioió por escrito 
•l reverendo padre Junípero, que era presidente 
de ella. Divulgóse la voz de la enfermedad, y 
como quiera que siguió inmediatamente de con
cluida la mision primera, quedaron amedrentados 
-los demás pueblos, saliendo de mala gana á oir 
las otras y sintiendo las admitiesen los señores 
curas. Pero sabiendo que solo habian muerto los 
que no asistieron á los sermones, concurrian des
pués muy puntuales, no solo los vecinos de los 
pueblos, sino tambien los de las haciendas y ran
chos que distaban muchas leguas de la cab~cera; 
y hubo alguno que dijera no babia visto iglesia ni 
sacerdote ni oído misa. ni mision. en diez y ocho 
a.ti.os, pues babia cuarenta que no entraba otra en 
aquella tierra; con lo que ya cesó la. enfermedad 
que padecían. En todos estos pueblos lograron 
mucho fruto para Dios, quien prontamente em
pezó á premiar los trabajos de su siervo fray Ju
nípero y demás compañeros. 

Concluida¡; sus apost6licas tareas, se retiraban 
para el colegio, y en una jornada á tiempo que 
ya se ponía el sol, ignoraban dónde irian.á)arsr 

aquella noche, dando por cierto que lo harían en el 
campo. Esto consideraban cuando vieron á po
ca distancia y cerca del camino real una casa., 
donde entrando á pedir posada, hallaron un hom
bre venerable con su esposa y un niño, quienes 
muy gustosos los hospedaron y dieron de cenar 
con especial aseo y cariño. Despedidos los pa
dres por la mañana y dando las gracias á sus bien
hechores, siguieron su jornada, donde á paco tre
cho encontraron con unos arrieros que les pre
guntaron d6nde habían parado aquella noche. Y 
diciéndoles que en la casa inmediata al camino: 
" ¿Qué casa? dijeron los arrieros; en todo el e&
" mino que anduvieron ayer, ni hay casa ni ran
" cho ni en muchas leguas." Quedaron los pa
dres admirados mirándose unos á otros, y los ar
rieros ratificándose en lo dicho de que no babia 
tal casa en el camino. Los misioneros atribuye
ron á la divina Providencia el haberlos favoreci
do con aquel hospicio, y que sin duda serian 101 

que lo habitaban Jesús, María y José, reflejan
do no solo en el aseo y limpieza de la caaa ( aun
que pobre) y el cariño afectuoso con que los ha
bían hospedado y regalado, sino en el consuelo in
terior y extraordinario que allí habian sentido sns 
corazones. Dieron á Dios nuestro Señor las de
bidas gracias por el especial beneficio que habían 
recibido, y avivaron mas y mas su fe de que no 
les faltaría fo. divina Providencia, como a.sí lo vie
ron cumplido en los treinta y dos dias que les du
ró el viaje desde la Huasteoa hasta el colegio. 

En uno de los dichos pueblos en que hizo mi
sion el venerable padre, experimentó en sí aque
lla promes., que hizo Jesucristo á los apóstolo• 
y refiere el Evangelista_San Marcos (ca_p. 16, v. 
18)· Si mortiferum quid bibennt, "® eiswr.ebit. 
Cel;brando misa el siervo de Dios, le pareció que 
al tiempo de consumir el sanguis le habia oaido 
en el estómago un gran peso como si fuese plo~ 
mo en términos que lo inmut6 todo, y en parte 
lo 'trabó; no obstante, puso el vino para la. puri~ 
ficacion· pero lo mismo fué tomarlo que quedar 
totalme;te trabado, y si no ha estado tan pronto 
uno de los que asistían á la misa,. hubiera caid? 
en tierra el venerable padre: llevaronlo luego a 
la sacristía y desnudándole los ornamentos lo pu
sieron en c'ama creyendo todos (luego que supie
ron el caso) que le habian puesto veneno en I• 
vasija del vino para quitarle la vida. 

Luego que lo supo un caballero •~turiano_ ~e
cino del mismo pueblo, muy afecto a los religto• 
sos como hermano que era de toda la religion por 
pat'ente de nuestro reverendísim_o padre general, 
ocurrirS al convento con una bebida eficaz contra 
veneno, diciéndole que la bebiese, pues era muy 
propia para el intento. Miróla el venerable la
dre qu.e la traian en un va.so de_ cristal, y sonnen
dose dió á entender no la quena tomar: quedan
do corrido el hermano, le dijo si queriá aceite pa
ra deponer el estómago, y haciendo la ~eñal de 
que sí, lo tomó y entonces ya pudo articular al-

VIDA DE FRAY JTNIPERO SERRA. 141 

gunas palabras, siendo las primeras las citadas de 
san Marcos. No le causó va.sea alguna el aceite 
ni vomitó; pero sí lo sanó, bien fuese por virtud 
del medicamento ( como defienden algunos que la 
tiene, embotando los 'ácidos corrosivos del vene~ 
no) ó por la fe del venerable paciente. Lo cierto 
e• que aquella misma mailnna fué á la iglesia á 
confesar como si tal cosa le hubiera sucedido; y 
á haberle tocado el turno habría predicado aquel 
di&, como lo hizo el siguiente. 

Viendo el hermano sano ya al reverendo padre, 
fue á visitarlo, y después de darle los parabienes, 
le dijo en tono de queja: "¿Es posible, mi padre 
" Junípero, que me hiciese el desaire de no que
" rer tomar mi medicina, que era tan eficacísimo 
" contraveneno?" ''A la verdad, señor herma
" no, respondió, que no fué por hacerle el des
u aire ni por dudar que tuviese virtud, ni menos 
" por tener asco de ella, pues en otras circuns
" tanciaa la habría tomado; pero yo acababa de 
" tomar el pan de ángeles, que por la consagra
" cion dejó de ser pan y se convirtió en el ouer
" po de mi Señor Jesucristo: ¿cómo queria usted 
" que yo, tras de un bocado tan divino, tomase 
" una bebida tan asquerosa, que babia sido pan 
" y ya no lo era? Luego conocí de lo que se com
" ponia, aunque venia en un vaso tan limpio." 
Confesó el caballero la verdad, como tombien que 
él por sus propias manos, no fiando á otro, habia 
desl~ido la triaca ( que así llamaban al único in
gredie~te de que estaba compuesta aquella inmun
da bebida), quedando muy edificado de la fe y re
ligion del venerable padre. 

En aquella gran mision que con otros cinco 
compañeros predicó en el obispado de Oajaca, en
tre el mucho fruto que logró en ella, fué muy sin .. 
gular la conversion de una mujer en la ciudad de 
Antequera, capital de aquel obispado. Vivia es
ta en mal estado con un hombre rico y poderoso 
desde e~ad de catorce años, en que habiéndose 
este aficionado ciegamente de ella y no pudién
dola lograr parn esposa (por ser casado en Espa
ft~ ), la tomó por concubina. Llevóla á su casa, 
VlVlendo con ella como si fuera su propia mujer, 
como por tal la tenían todos los moradore• de 
aquella ciudad. En este infeliz estado vivieron 
catorce años. Llegó á oidos de la mujer la voz 
de la mision que se predicaba por los contornos 
~• ":4Uel lugar y de los muchos que se convertían 
a Dios, como tambien de que los padres habían 
de entrar á predicar allí. Estas voces fueron los 
golpes fuertes con que Dios tocó al corazon de 
aquella pecadora, la que no haciéndose sorda tra
tó luego de separarse de tan perniciosa amistad 
Y volverse á la de Dios. Dióle parte al c6mplice 
de su, delitos; pero este la disuadió, diciéndola 
que no pensase en ello por entonces, amenazán
dol• con que si tal hacia baria él un disparate; 
que la mataria 6 que él "° quitaría la vida. 

Llegó la mision á la ciudad cuando menos l• 
••pemban su, vecinos, pues informado el ilu1trí-

simo señor obispo de que los padres intentaban 
entrar la noche de la domínica de quincuagési
ma, con el fin de evitar la muchas ofensas que por 
lo comun se hacen á Dios en los días del carna
val (alegrándose mucho aquel celosísimo prelado 
que babia pedido la mision), les respondió: que le 
parecía muy bien y que no lo divulgarla ( ccmo 
se lo suplicaban) para cogerlos á todos descui
dados. 

Entraron con gran silencio los seis misioneros, 
y repartidos de dos en dos por las calles de la ciu
dad, enarbolando el santo Cristo, dieron el asal
to disparando abundantes saetas que glosaban con 
fervorosas pláticas. Conmovióse sobremanera to
da la gente, de suerte que desamparando las ca
sns y agolpándose en las calles, siguieron todos á 
los padres hasta la catedral, y convidados.para el 
dia siguiente al sermon do anuncio y publicacion 
de la mision, se retiraron á sus habitaciones aom
pungidos y llorosos. 

Una de las saetas que pronunció uno de loa mi
sioneros, hirió el corazon de aquella pecadora de 
tal suerte, que le pareci6 que se lo habia traspa
sado, segun el dolor grande que sentin de sus pe
cados y deseos de convertirn:e a Dios ve1·dader&
mente. Displlsose para confeimr, y ex:aminad&1 
se fué á los piés del venerable padre fray JunÍ• 
pero. Dióle cuenta de la vida que babia tenido 
y prop6sito con que se hallaba de dejar km peli
grosa amistad y compañía. Animóla el fervoro
so padre después de confesada generalmente, en
cargándole buscase casa donde vivir. Así lo aje
cut6; pero aquel hombre (ciego con su pasion) 
hacia cuantas diligencias considerabn. oportunM 
para atraeda ásu antigua amistadi p~ro ella cons~ 
tante en el propósito, frecu.entaba lo~ santos Sa .. 
cramcntos, y despreciando los halagos, promeau 
y amenazas do que se ahorcarla, se mantuvo en 
su arrepentimiento con magnáninrn. const..1,ncia., 
Comunicábale todo al venerable confesor, y di
ciéndole que no se consideraba segnrn an Ja casa 
que vivia, precavió este peligro el siervo de Dios 
buscándola otra de una devota scilora de las prin
cipales de la ciudad, que la recihió con especial 
gusto. 

Aun de aquella habitaoion quería sacarla; pero 
no siéndole posible, una noche desesperado cogió 
un dogal, y yéndose con él á la citada casa, on 
una reja de hierro se ahorcó, entregando su. alms. 
á ]os demonios, en cuyo mismo jnstante se sintió 
en la ciudad un gran temblor ó terremoto que 
asustó á todos. A la mailana siguiente so dejó 
ver el miserable ahorcado, causando general hor
ror y espanto, y singularmente A. la. convertida 
mujer, que viendo aquel especMculo (á imitacion 
de santa Margarita de Cortona) se quitó luego el 
cabello, y vestida de ásperos c·ilicios y de un 
saco en forma de túnica, anduto por la ciudad 
de Antequera pidiendo á gritos perdon de S11i 

peeado, y escandalosa vida qu e habia tenido; 
qued,ndo todoo odiJio&dos y compungido, do ver 



148 VIDA DE FRAY JUNIPERO SERRA. 

tan rara. conversion y penitencia., y no menos te
merosos de la divina justicia, con escarmiento de 
aquel infeliz, por cuya causa se logr&ron innume
rables conversiones, y por consiguiente mucho 
fruto de la citada mision. 

Otros º"ºª podria referir, pero la dilatada nar
racion de la última tarea de la vida del venera
ble padre Junípero ( donde este apostólico va_ron 
echó el resto de sus afanes) me llama con ms
tancia y no me permite dilacion. 

CAPITULO XII. 

JIAU . .( I,A CALIFORNIA CON QUINCE MISIONEROS 

PARA TRABAJAR EN ELLA. 

Habiéndose extinguido en la Nueva España la 
sagrada Compañía de Jesús el dia 25 de junio 
del ai'lo de 1767, fueron encomendadas por el 
excelentísimo se!lor virey marqués de Croix ( de 
&cuerdo con el ilustrísimo señor visitador gene
ral del reino D. José de Galvez) al colegio de 
San Fernando de Méjico, las misiones que los pa
dres expulsos administraban en la California. 
Vióse precisado el colegio á admitirlas (no obs
tante Jo falto que se halla de religiosos) para ha
cer á Dios y al rey este sacrificio, y á enviar al 
propio tiempo á España por competente número 
de misioneros. 

Diez y seis eran los padres jesu(las que babi~ 
en la California, y otros tantos habian de pasar a 
remudados; pero teniendo id~a?o el superior go
bierno poner en las cuatro m1s10nes mas adelan
tadas sacerdotes seculares, pidieron los citados 
sei'lores doce religiosos al reverendo padre ($"ª"
dian del colegio. Propúsolo este en eomuruda~, 
convidando á todos los que se halla,en eon esp1-
ritu para tan ardua. empresa; y prontamente tuvo 
el número necesario de misioneros, que Re ofre
cieron voluntariamente. 

En este tiempo estaba nuestro venerable fray 
Junípero haciendo m!sion en la _provinci& d~l 
Mezquital, y eomo tremta leguas distante de Me
jico. Eligiólo el prelado para presidente de 
aquellos misionero~ pero en atencion ó. .n? dar 
tiempo para consultar su voluntad la pree1B10n de 
salir, y eslan~o tan coneeido s". e~pírit~ y pun
tual obediencia (pues la menor msmuac10n repu
taba por precepto formal y expreso), lo hubo de 
escribir para que se regresara al colegio. Así 1o 
praetieó llegando á él el dia 12 de julio, y lle
gando á tomar la bendicion del reverendo padre 
g]l•rdian este dijo al venerable padre lo llamaba 
pira qu; fuese con los demás religiosos aRigna
dos por el discretorio á la California. Adroitió 
el siervo de Dios el ser uno de los elegidos, y con 
mayor consuelo que los demá,, por no h&ber con
currido ni siquiera con el Eca ego mitte ml, sino 
por ,ola e\eeeion del prel&do, ,in indag&r ,u vo
luntad. 

Tenia ya o\ ouelentí1imo 1ollor Tiroy prno-

nido todo el equipaje necesario para el viaje (por 
tierra) de doscientas leguas, b .. ta el puerto de 
San Bias, para que fuesen con alguna comodidad 
los padres, á efecto de evitar se enfermasen en 
el camino tan dilatado de tierra caliente y des
templada, y luego pasó aviso su exoelencia al re
verendo padre guardian para que estuviesen pron
tos para el dia 14 de julio del citado año de 1767. 
Despedímonos de la comunidad, y al tomar !& 
bendicion del prelado, nos dijo este, convertidos 
en mares de lágrimas sus ojos: "Vayan, padres 
" y queridos hermanos, con la bendicion de Dios 
" y de nuestro santo padre san Francisco á tra-
" bajar en aquella mística labor de la California 
" que nos ha fiado nuestro católico monarca: va
" yan vayan con el consuelo de que llevan para 
"su ~relado al padre lector Junípero, á quien 
" por esta patent<> nombro de presidente de to
" dos vuestras reverencias y de aquellas misio
" nes y no ten110 que decir mas sino que le obe
,, dez~an como á. mí mismo y me encomienden 
" á Dios." Aquí suspendió la voz por embar
gársela las impetuosas aguas que destilaban su, 
ojos, y entregando la patente al venerable padr~, 
este la recibió con toda sumision: sin poder arti
cular palabra por las muchas lágrimas que derra
maba y siendo el llanto de todos general y co
pioso: considerando seria aquella despedida par& 
la eternidad, besamos la mano al reverendo pa
dre guardian y salimos dicho dia ( en que so cele
bra ,i san Buenaventura) acompa!landonos el 
resto de la comunidad hasta fuera de la pollería, 
cuyo compás hallamos lleno de gente para ver
nos marchar. 

Duró la caminata ha.sta el pueblo de Tepic 
treinta y nueve dias, con los pocos que tuvimos 
de descanso en las ciudades de Querétaro y Gua
dalajara. En esta supim?s p~r _el ilustrísimo •:
ñor obispo de que no tero~ clerigos para 1~ _Cali
fornia y que no estaba mnguna de las IlllSlOnes 
en disposicion de ser administra.da por otros s&· 

cerdotes que los misioneros, y que así lo babia 
escrito ya al excelentísimo señor virey. En vista 
de esto dió cuenta de ello nuestro venerable pa
dre pr¡sidente al reveren_do p~dre gnardi~n1 su
plicándole se esforzase a enviar mas rehg1osos. 
Así Jo practicó hasta completar el número ~e 
diez y seis, que t-0dos nos juntamos en el h?~. 
cio de la Santa Cruz de Zacate, quo en el 01tado 
pueblo de Tepic tiene la provincia de Jalisco, 
de la regular observancia do nuestro padre '"" 
Francisco. 

Habiendo llegado allí el venerable padre pre
sidente el dia 21 de agosto, supo por el coronel 
comandante de la tropa que estaba acuartelad&, 
con el destino de ir parte de ella á la Californi& 
y Sonora, de que aun estaba despacio la salida, 
por Jo muy atrasados que se hallaban los dos p•
quebotes, que con el fin de tr,.portarno• á todo, 
para l• California y Sonora •• estab•n ooutru
yendo; no» vimo1 precisa.doi á detenernoa en 1l 
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citado pueblo, manteniéndonos el rey de su I cion marítima á fin de poblar el puerto de Mon-
enenta. terey, ó á lo menos el de San Diego. 

El f~rvoroso .º?)º del venerable ~a?re J uní- , Info":"adº. el citado se1lor, después de llegado 
pero no le perm1tlo el que tantos religiosos como a la Cahforma del estado de las misiones y del• 
allí está~amos ociosos po'. detenidos, peroiése- altura en que ;e hallaba la mas setentrional, Je 
xnos. el tiempo que Re pod1a emplear P!l 1:, Mn- par_eció conveniente para conseguir el fin de su 
vers10n de muchas alm:"'? y ':'' luego que de•.•~~- ma¡estad el hacer á mas de la expedicion de 
samos d~ ~que! largo via¡e,, dispuso el que h1oie- mar, otra por tierra, que saliend,1 de la últim& 
semos m1S10~ en 1~ cercamas del pu •rto de San m~sion? fuese en busca d~l. puerto de San Diego, 
Bias, reparllen~o a todos por los pueblos expre- y ¡untandose con la manllma se verificase el ea
sados en el capitulo antecedente, quedándose su tablecimiento allí. 
reverencia en el expre~do pu~~lo do repic con Comunicó el ilustrísimo señor su alto y acer• 
otros compañeros, haciendo m1s1on alh, en cuyo tado pensamiento con nuestro venerable padr 
ejercicio nos ocupamos hasta principios de marzo escribiéndole desde el real de Santa Ana quiee~ 
del ai'lo de l 76~, :n que no,s embarcamos, como le r,spo!'di_ó. le parecía lo mas oportuno, 'y que 
ee versa en el s1gwente capitulo. se ofrec1a a ll' en persona con cualquiera de Jas 

dos expediciones, como tambien el número de 

CAPITULO XIII. 
misioneros que. fuese necesario para aquella em
presa; y supomendo que admitirla esta propuesta 
cl_sei'lor visi~~dor gene'.•!, se puso luego en oa-

1.lfBÁRCANSE TODOS LOS MISIONERO!, Y LO Q.UE llllilO para v1s1tar las llilSlOilCS mas inmediatas á 
PRACTICÓ LL VENERABLK PADRE LLEGADO Á ~oreto y co_nvidar_ á los pndi-~s para aquellafun
LA CALIFORNIA. cion, y lo mISmo hizo por escnto a los que se ha

Llegó el deseado dia de embarcarnos en el 
paquebot nombrado la Concepcion, que babia an
clado en el puerto de San Blas por el mes de fe
brero, trayendo de la California los diez y seis 
padres jesuítas, y en el mismo salimos el dia 12 
~e marz? de dicho •.ñ?, habiendo anochecido ya, 
igual numero de Illl810neros del colegio de San 
Fernando, de cuyo seráfico y apostólico escua• 
dron era caudillo el venerable padre fray Juní
pero Serra, y sin haber tenido novedad alguna 
di6 fondo en la rada de Loreto la noche del 1 ~ d~ 
abril, que aquel año era viernes Santo y el si
guiente sábado de Gloria desembarcamos todos. 
Antes de repartirnos y caminar cada uno para su 
mision, que le fué sef\alada por el venerable pa
dre presidente, dispuso este que primero celehrá
,emos todos juntos los tres dias de Pascua con 
misa cantada. á nuestra Señora de Loreto, patro
n~ de aquella peníns~la, en accion de gracias del 
viaJe de mar, y para implorar su patrocinio para. 
el de tierra ( que para los mas fué de cien leguas 
y para otros de mas), el cual emprendimos el dia 
6 de abril, y habiendo llegado á su miaion cada 
uno, procuró imponerse en el gobierno y régi• 
me~ observado en ella1 .conforme al encargo que 
~a1a.mos del eí:celent1s1mo señor virey, para no 
mnovar en nada hasta que llegase el ilustrísimo 
senor D. José de Galvez. 

Embarcóse este sefl.or en el puerto de San 
Bias el dia 24 de mayo, y fué tan dilatada su na
vegacion, que no llegó á la península hasta el 6 
de julio, que desembarcó en la ensenado de Cer
ralvo, en el Sur de la California, y puso su real en 
el nombrado de Santa Ana, cien legn&S distan
te del presidio de Loreto, trayendo no solo el en
oa.rgo_ de visitar la península de Californiu, sino 
lamb1en real 6rden de despachar un• upedi-

llaban retirados, y con motivo de esta Visita an
duvo mas de cien leguas. 

Al regreso de este viaje y• halló la respuost& 
d;} sefior don J ~sé_ de Etah·ez, en qu1; agrade
mendole el ofrecumento que nacido de su arden
tísimo celo babia hecho, le decia toma.se el tra
bajo de bajar al real de S.uta Ana ó puerto 
de lo Paz, donde Jo hallaria, y que lo deseaba 
mucho para tratar el asunto de las expediciones. 
Emprendió luego aquel viaje, que es de doscien
tas leguas en ida y vuelta; y si unimos á estas Iaa 
otras ciento que anduvo en la visita de las tres 
misiones del Sur, hacen trescientas lerruas que 
por entonces caminó el venerable padr~: Trató 
luego con el citado señor acerca de las expedi
ciones, y queda.ron convenidos en que por mal' 
con los dos paquebotes, irian tres misioneros J 
uno ~on el paquebot que saldría después, y quo 
por herra fuesen dos, uno con el primer trozo y 
el venerable padre presidente con el segundo y 
e! sei'lor gobernador comandante de la expedi
c1on. 

Resolvieron se fundasen tres misiones una en 
el puertJ de San Diego, otra en el de Monterey 
con el t, tul o de San Cárlos, y la restante con el 
de San Buenaventura en la medianía de ambos 
puertos. Estando ya de acuerdo en es!-0 dieron 
mano á disponer los ornamentos, vasos s'a.grad011 
y demás necesario para iglesia y sacristía. oomo 
asimismo_ lo perteneciente á casa y camp~, para 
que enea¡onado todo fuese por mar y por tierr& 
lo demás que se previniese en Lor:to. En vis
ta de eslal! disposiciones t,,n del agrado del tene
rable p1dre y tan ajustadas á sus deseos, nom
bró luego los p•dres que se habían de embaroar 
y les ovis6 para que fuesen, eomo Jo hicieron ,J 
puerto de lo Paz y eabo de San Lúcss, y ol il~ 
kmo oei'lor TÍ!lÍúidor ¡¡eneral por n parlt dió 

~ 
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roano á disponer todo lo necesario, trabajando 
personalmente como si fuese un peon. 

Luego que lleg~ron de San Bl:15 los barco_s1 
haciendo de capitana el San Carlos, que dio 
fondo en el citado puerto de la Paz y San Anto
nio alias el Príncipe, q~e no dándole lugar los 
vie~tos por contrarios allí, dió fondo en el cabo 
de San Lúcas, quiso ul ilustrísimo scil.or recono
cer si estaba en disposicion de hacer el viaje, 
mandó descargar la capitana, y viéndole la qui
lla, determinó darle una recorrida y nueva care
na· pero falta.ndo la brea para hacerlo, no se dc
di~nó la cristiana piedad del expresado señor no 
solo idear de qué sacarla, sino que por sus mis
mas manos trabajó para conseguirla, como lo lo
gró de los pitahayos, cuando ~ todos _Parec_ia im
posible. Con esto, queda~do a su satísfacc10n l~s 
citados buques, los mando cargar de todos los vi
veres y demás que había traído ~e San Blas, co
mo asimismo de cuanto se custodiaba en los al
macenes, que en el puerto de la Paz ó de Cor
tés babia mandado edificar. 

Tambicn por sí mismo ayudó este seil.or al ve
nerable padre Junípero y padre Parron á e~
cajona.r los o~nam_cntos, v~so,s sagrados y dem~s 
utensilios de iglesia y sacrist1a para las tres m1-
11iones que de pronto se habían de _fundar, glo
riándose en una carta que el referido seil.or al 
mismo tiempo me escribió, en que me expresaba 
que era mejor saeristan que el padre Junípero, 
pues. compuso los ornamentos y demás para la mi
sion, que llamaba suya,_ de San Bu~naventura., con 
mas prontitud que el siervo de Dios los de la suya 
de San Chlos, y que le hubo de ayudar. Asi
mismo con el fin de que estas se fundasen con el 
m.ismo órden y gobierno que las de Sierra Gorda, 
tan del a errado del propio ilustrísimo sefíor, este 
mandó e~cajonar y embarcar todos los utensilios 
de casa y campo, con la necesaria herramienta 
para labores de tierra y siembra de toda especie 
<le semillas así de la antigua como de la ~ueva 
1~:;paña, si~ olvidarse por ~stas atcncion?s de las 
ma8 mínimas, como hortaliza, flores y lmo, por 
estar a\1uclla tierra, en _su concepto, para todo 
fértil por estar en la mmma. altura que España, 
y no le engañó su pensamiento, como diré ade
lante. Igualmente determinó para dicho efecto 
que de la mision antigua, _si_tuada i_nas háci~ el 
Norte, condujese la expedw1on de hena doscien
tas re~us <le vacas, toros y bueyes para poblar 
aqnt!lll!. nueva tierra de este_gana~o mayor, para 
cultivarlas todas y para que a su tiempo no faltase 
que comer, el _que ae ha aumentado mucho y 
proc,·<Ja<lo admirablcn_te, E~ cuanto estuvo t?
do 1füpuc~to, señalo el mismo sefior el dia 
que hubiese de salir la comandanta, mandando 
que toda la gente se dispUBicse por medio do los 
santos sacramentos de penitencia y Eucaristía. 

De esta manera se practicó, celebrando el re
verendo padre presidente la bendicion de baroo 
y banderas, y dándole6 á todos 11u bendicion des-

. 
pués de la mi~a. de rogativa al santísimo patriar
ca ¡,eftor san José, á quien se nombró por patrono 
de las expediciones de mar y tierra, habiendo de 
antemano por carta cordillera encargado á los 
ministro~ 11ue todos los meses el dia diez y nue
ve se c,J1ta:;e en todas las misiones una misa al 
sant:simo patriarca, concluyéndose con la letanía 
de los santos, de rogativa para conseguir el mas 
feliz éxito de dichas expediciones. Después de 
la rni:;a d.: rogacion que va referida, hizo el seil.or 
visitadvr general á toda la gente una gran exhor
tacion ó plática para animarla, y todos enterne
cidos se embarcaron el dia 9 de enero de 1769 en 
la citada capitana San Cárlos, acompañándolos 
para su consuelo el padre fray Fernando Parron. 

La gente que conducía füé el capitan coman
dante de la expedicion marítima don Vicente Vi
la; una compail.ía de soldadoJ voluntarios de Ca
talufia de veinticinco hombres con su teniente don 
Pedro Fajes; el ingeniero don )Iiguel Constanzó, 
como tnmbien don Pedro Prat, cirujano de la 
real armada, y toda la tripulacion necesaria con 
los corre~pondientes oficiales de marina. Hízose 
á la vela el citado dia nueve, y en cuanto se 
apartó del puerto, salió el reverendo padre fray 
Junípero para su mision y presidio de Loreto, 
para disponer todo lo necesario para la otra ex
pedicion; y de paso, como que era camino, paró 
en mi mision de San Francisco Javier, y refirién
dome todo lo dicho, rebosaba á su rostro la ale
gria, jübilo y contento de su corazon. 

El segundo barco destinado para la expedicion 
era el San Antonio, alias el Príncipe, el cual, co
mo se ha dicho, no permitiéndole los vicnt-0s ar
ribar al puerto de la Paz, fué á dar fondo en el 
cabo de San Lúcas. Luego que el seil.or visita
dor tuvo esta noticia, despachó órden al ca.pitan 
para que allí se mantmiese, que su ilustrísima 
pasaría por allí, como se verificó, pues el mismo 
día que salió el San Cárlos se embarcó en el pa
quebot nombrado la Concepcion, y me escribió 
la noticia de la salida del citado navío, y que ya 
que no podía ir a la expedicion para fijar por BU 

mano el estandarte de la santa cruz en el puerto 
de )lonterey, ·no quería omitir el acompañarla 
hasta el cabo de San Lúcas, que allí desembar
caría viéndola pasar, y daría mano á disponer que 
sin pérdida de tiempo saliese el San Antonio. 
Así lo practicó el expresado señor; acompail.ando 
á la capitana hasta el citado cabo de San Lúcas, 
donde tuvo el gusto de verla salir con viento en 
popa el dia 11 de enero de dicho año de 1796. 

Luego que dcseru harcó BU señoría ilustrísima 
en el mismo cabo, comenzó á abreviar la salida 
del San Antonio; pero antes de todo practicó con 
este barco lo mismo que con el San Cárlos, man
dándolo descargar y recorrer, y en cuanto eRtu
vo á su satisfaccion, dispuso se equipase, así con 
lo que babia traído de San Blas como con la pre
vencion de granos, carnes, pescado, etc., que te
nia este seil.or con su eficacia acopiada para este 
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fin, Embarcado todo, prevenida la gente, dis
puesta con el santo sacramento de la penitencia 
y cantada la misa de rogativa al señor san ,José, 
comulgó en ella, y concluida les hizo el señor don 
José de Galvez su plática exhortatoria para la 
paz y union, compeliéndolcs al cumplimiento de 
su obligacion y obediencia á los jefes y oficiales, 
y á que respetasen á los padres misioneros fray 
Juan Vizcaíno y fray Francisco Gomez, que con 
ellos iban para su consuelo; y concluida la fun
cion se embarcaron el dia 15 de febrero, y sien
do este dia de la traslacion de san Antonio de 
Padua, patrono de dicho barco, confiaron en su 
patrocinio que con toda felicidad lo trasladaria al 
puerto de San Diego ó i\lonterey. Con esta con
fianza salieron, previniendo dicho seftor al capi
tan del citado paquebot, que era don Juan Pe
rez Mallorquin, insigue piloto de la carrera de 
Filipinas, que procurase no perder instante de 
tiempo; en inteligencia de que el comandante ca
pitan de San Cárlos, llevaba la órdcn de ir en 
derechura al puerto do San Diego y esperar so
los Vl'intc dias, y que si dentro de este término 
no llegase dejando señal, cruzase para )lonterey, 
y que lo mismo babia él de practicar en caso de 
no encontrar dicha capitana en San Diego, ni á 
la expedicion de tierra, cuyo capitan llevaba la 
misma órden, 

Concluido el despacho de estos dos barco¡1, dió 
principio el señor vu;itador general á disponer el 
tercero, nombrado el Seil.or San José, que habien
do venido de San Bias, se hallaba fondearlo en el 
cabo de San Lúcas. Dió la órden de que des
cargándose y registrándose, se hiciese la misma 
diligencia que con los otros dos; y habiéndose 
ejecutado, lo envió para el puerto de la Paz, en
cargando al ca.pitan lo esperase allí, pues antes 
de salir para San Diego tenia que ir á Loreto. 
En cuanto salió dicho paquebot para el puerto 
de la Paz, fué el ilustrísimo señor por tierra, 
dando vuelta á todo el cabo por la playa, hasta 
llegar á la mision de Todos Santos, y de allí al 
real de Santa A.na. Concluidas las diligencias 
de la visita, pasó el mencionado puerto de la 
Paz y se embarcó en una balandra, para ir de 
convoy con el paquebot Scftor San ,José, donde 
tambien se habian embarcado los dos padres mi
rrioneros que vinieron del colegio de San Fernan
do en lugar de los otros dos que iban con la ex
pedicion. 

Salieron de la Paz á mediados de abril, y en 
breve tiempo llegaron con toda felicidad á Lore
ro, y se detuvieron en dicha rada hasta el 19 de 
mayo, ocupándose su señoría ilustrísima en dar 
las providencias y disposiciones necesarias para 
el_buen régimen de la tropa y presidio y para las 
misiones de indios, dejando fundado un colegio 
de muchos de ellos para la marina. Concluida 
su visita, se embarcó en la misma balandra dicha 
el dia 19 de mayo para pasar á la ensenada de 
Santa Bárbara del Rio Mayo, de la costa de So-

nora, llevando en su compa1lía el paquebot Seiior 
San José, á fin de que recibiese parte de la car
ga que tenia el expresado seil.or encargada, quien 
habiendo llegado felizmente, camfoó al real de 
Alamos para dar principio ri la visita de aquellas 
provincias, y el dicho paquebot, recibida la carga, 
volvió á Loreto por la restante que estaba pr(}
parada. En este barco se había de embarcar pa
ra San Diego el padre predicador fray José }Iur
guía, y por hallarse gravemente enfermo y sacra
mentado este, salió de Loreto sin ningun religio
so el dia 16 de junio del mismo an.o, y no ha
biéndose vuelto á saber mas de él ni parecido 
fragmento alguuo, se juzga padecería naufragio 
en alta mar. He adelantado estos pasajes para 
concluir la narracion de las expediciones maríti
mas y pasar con mas desembarazo á hacer rela-. 
cion de las de ticm.i. 

CAPITULO XIV. 

FUNCIONES DE LA EXPEDICION DE TIERRA, SA Lr· 

DA DE LORETO DEL YENERABLE PADRl: Y SU 

LLEGADA Á LA GENTILIDAD, DO;,iDE DIÓ PRl:i

CIPIO Á. LA MISION PRIMERA. 

Con la misma eficacia que el ilustrísimo setlOr 
visitador general deseaba dar cumplimiento á la. 
real órden su majestad para poblar el puerto de 
Monterey, empleó cuantos medios consideró opor
tunos para la consecucion de tan noble intento. 
Ya dije cómo á mas de la expedicion marítima 
que mandaba su majestad se hiciese, afiadió el 
mismo sefior ilustrísimo y á la:presente excelen
tísimo don José de Galvez, etra expedicion por 
tierra, en atencion á que segun estaba informado, 
no podía estar muy lejos el puerto de San Die
go de la frontera de la California descubierta, y 
sin olvidarse de la de mar ni de la visita de la 
península, dió sus disposiciones para la citada 
expedieion, á efecto de que juntándose ambas en 
dicho puerto y quedando este poblado, se pasa
se á hacer lo mismo con el de Monterey. 

Luego que su seil.oría ilustrísima derminó ha
cer la segunda expedicion, no menos ardua que 
peligrosa con respecto á la de mar, por la mu
cha gentilidad de diversas y depravadas nacio
nes; como era naturar se 'encontrase en el cami
no, dispuso, á imitacion del patriare& Jacob, el 
dividirla en dos trozos, para que si se desgracia
se el uno, se salvase el otro. Nombró por prin
cipal comandante á don Gaspar de Portalá, ca
pitan de dragones y•gobernador de la:California, 
y de su segundo á don Fernando Rivera y l\fon
cada, capitan de la compañía de cuera del pre
sidio de Loreto, para ir mandando el primer tro
zo, y de explorador de aquella tierra hasta en
tonces no conocida de los españoles, y al aetlor 
gobernador para ir en la segunda parte de la ex
pedicion. 

Hecho este nombramiento, le di6 las instruc-
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tiones correspondientes, y al sen.ar ca.pitan la ór-
den para que de toda la compañía de cuera esco
giese el número de soldados que juzgase conve
niente y á propisito, y en caso necesario reclu-
taee otras, y el número de arrieros para. las car-
gas y equipaje de la expedieion, como tambien 
que fuese caminando para la. frontera y entran
do en t-0das las mil!iones, donde debia pedir todas 
las bestias mulares y caballares que no hiciesen 
allí falta, como a.si mismo ~nantas cargas se pu
diesen de carne hecha cecina, granos, harina., pi-
nole y bizcocho, dejando en cada mision recibo 
de cuanto sacase, para satisfacerlo todo, y que 
con toda la provision subiese para la frontera de 
Santa María de los Angeles, llevando tambien 
doscientas reses; y que de todo le diese noticia, 
como asimismo del tiempo en que podria salir el 
primer trozo de la expcdicion. 

Con t-0das estas órdenes, que cumplió puntual
mente, salió el sel\or capitan del real de Santa 
Ana por el mes de setiembre de 1768, y habien
do llegado al sitio de Nuestra Selíora de los An
geles, que es la frontera de la gentilidad, donde 
encontró parte de la carga que habian subido ya 
por las lanehw, hasta la bahía de San Luís, re
gistró el terreno, y .no hallándolo capaz para que 
en él se mantuviesen ni aun las bestias, por la 
absoluta. falta. de pastos, reconoció las cerca.nírui, 
internándose hácia la gentilidad, y quiso Dios 
que á las diez y ocho legu .. de h,ber caminado 
para San Diego, halló un paraje acomodado á su 
intento, y haciendo conducir allí toda la carga, 
ganados y bestias, dió parte al selíor visitador 
general, que se. hallaba entonce, en el Sur de la 
California trabajando en el despacho de la expe
dicion marítima, avisándole que en todo marzo 
esperaba estar dil!puesto' para poder continuar su 
viaje. 

Con esta noticia el venerable padre fray Juní
pero, que tenia nombrado para ir con dicha ex
pedieion al padre predicador fray Juan Crespi, 
misionero de la mision de la Purísima Concep
cion, le escribió se pusiese en camino para no ha
cer falta. Salió el citado padre de aquella mi
síon á 26 de febrero de 1769 y llegó á la fron
tera, en dondo estaba formado el real, en el pa
raje que aquellos gentiles nombraban Vellieatá, 
el miércoles Santo dia 23 de marzo, encontrando 
allí al señor eapitan y á toda la gente pronta pa
ra la salida, y ya confesad• por el misionero de 
San Borja, que con este fin habio ,ubido, para 
que el siguiente dia jueves Santo cumpliesen to
dos, como lo hicieron, con el precepto de nues
tra madre la Iglesi~, y el viernes Santo, 24 de 
marzo, saliese la expedicion. 

Esta se componia de los siguiqntes sugetos: el 
selior capitan comandante, el padre fray Juan 
Crespi, un pilotín que iba p1>r• observar y fornlar 
el diario, veinticinco soldados de cuera, tres ar
riero,;y una ,eu~drilla de i,¡¡dío, neófitos cal~or
nios para ga.stadores, ayüakntes de arrieros y de-

más quehaceres que ,se ofreciesen, armados todo, 
de arco y flechas; y habiendo g .. tado en el co
mino cincuenta y dos dias sin novedad alguna, 
llegaron el 14 de mayo al puerto de San Diego, 
donde hallaron fondeados los dos barcos, como 
diré adelante, 

Para la segunda parte de la expedíeion que
daron en el dicho paraje de Vel!ieatá 1 .. be,tiaa 
mulares y caballares, toda la carga perteneciente 
á ella, el ganado vacuno, parte de la tropa y ar
rieros que habían de marchar, y la restante ha
bia de acompañar al señor gobernador y venera
ble padre presidente, quien suplicó á este señor 
se adelantase supuesto que tenia que recoger 
otras cargas en el camino; que le <laja.se dos sol
dados y un mozo, que él saldría después y lo al· 
canzaria antes de llegar á la frontera: Conven
cido en esto el citado señor gobernador, salió do 
Loreto con I• tropa el dia 9 de marzo, y habien
do llegado á mi mision, me comunicó., aunque de 
paso, lo malo que estaba del pié y pierna el ve
nerable padre Junípero, pues en el viaje que ha
bía hecho háeia el Sur se habia empeorado mu
cho, como asimismo que creía se le habia acan
eerado el pié, y dudaba que con este accidento 
pudiese hacer tan penoso y dilatado viaje . "Y 
" no obstante de haberle hecho presénte el atra
" so que podia seguirse á la expcdicion si en el 
" camino se imposibilitaba, no he podido eonse
" guir el que se quede y q~e vu~stra paternidad 
" vaya. Su respuesta ha S1do, siempre que le he 
'' hablado del asunto, que espera en Dios le da
" rá fuerzas para seguir hasta San Diego y Mon · 
" terey; que vaya yo por delante, que me alean
" zará á la raya de la gentilidad. Y o lo miro ca
ce si imposible, y así se lo escribo al señor visita
" dar." Díjome que verificase yo lo mismo, co
mo lo hice, y se fué caminando con la tropa h88-
ta acercarse á los gentiles, y en la misíon de San 
Ignacio se le agregó el padre fray Miguel de la 
Campa., ministro que era de ella, y estaba noih
brado para subir á la conquista. 

El dia 28 de marzo, tercera fiesta de la Pas
cua de resurreccion, sali6 nuestro venerable pa
dre de su mision· y presidio de Loreto, después 
de haber celebrado con la devoeion que acostum
braba la semana Santa y de dejar confesados to
dos los vecinos de la mision y presidio y comul
gados en cumplimiento del precepto de nuestro 
santa madre Iglesia, pues por estae atenciones no 
pudo ír con el se!lor gobernador; pero habiéndo
las concluido en el último dia de la Pascua, ean
t6 la misa, predic6 al pueblo, despidiéndose de 
todos h88ta.la eternidad, y partió do Loreto, co· 
mo llevo dicho, sin mas compañía que la de dos 
soldados y un mozo. Así lleg6 á mi mision; pe
ro viéndole la llaga é hinehazon del pié y pierna, 
no pude contener la.s lágrimas al considerar lo 
mucho que tenia que padecer en los ásperos y pe
nosí~imos ca.mino~ que eran conocidqs hasta. la 
frontera, y los que se ignoraban y descubrían 
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después, sid mas médico ni cirujano que el divi- ritu, con esta expr'esion "Me :ilegro mucho vaya 
ri<i y sin mas resguardo el accidentado pié que " caminando con la expedieion el reverendo pa• 
l& sandalia, sin usar jamR. s en cuantbs caminos " dre Junípero, y alabo su fe y gran confianza 
anduvo en la Nueva Jihpalla como en ambas Ca• " que tiene en que ha de mejorar y que le ha 
lifornfas, za.patos, medinS ni botas; disimulando " de conceder Dios el llegar á San Diego: esta, 
y excusándose con decir que le iba mejor con "[misma wnfianza tengo yo," y ciertamente, ca
tener el pié y piernas desnudas. 1 mo después veremos, no le salió falsa. Con es-

Détúvose conmigo en la mision el venerable ta respuesta perdí yo la esperanza de ir con la 
padre tres días, y así por gozar de su amable eom- expedicion; pero conformándome con la voluntad 
pañía por el aruót recíproco que nos profesébamos de Dios, proseguí pidiendo á su majestad por la 
desde el añO de 1740 en que me asignó h obe- 1 salud de mi venerado padre y feliz éxito de 188 
die:ncia por uno de sus discípulos de filosofí>, co- • expediciones. 
mo tambicn par> tratar los puntós pérteneeientes Cón mucho trabajo, no menor fatiga y ningun 
á la presidencia, por estar yo nombrado en la alivio del penoso accidente, pudo alcanzar en el 
patente de nuestro colegio de presidente por muer- paraje de Nu!\Stra Señora de los Angeles, fronte
te 6 ausencia, del venerable fray Junípero; antes ra de la gentilidad, al señor gobernador y padre 
de hablar acerca de esos asuntos, le hice presen- predicador fray Miguel de la Campa; y habiendo 
te el estado en que se hallaba el pié y pierna, y descansado allí l'res dia.s, siguieron juntos con 11 
que naturalmente era imposible pudiese hacer tropa entre la gentilidad hasta Hegar al paraje 
tan dilatado viaje, pudiéndose originar de esto de V cllieatá, donde estaba parado el real con to
que se desgraei .. e la expedicion, ó• por lo menos d88 las cargas, y entraron en el dia 13 de mayó. 
que se demorata, y que no ignoraba yo me ade
lanta.ha en los deseo~ de ir á la conquista., pera no 
en las fuerzas y la •alud que lograba; y quo en 
otencion á esto tuviese á bien el quedarse y que 
yo fuese. 

CAPITULO X'V. 

FUNDA EL VENERABLE PÁ'.DRB I.!A PRIMERA M'.JSIOff, 

QUE DEDICÓ Á SAN FERNANDO, Y S.UE CON LA 

EXPEDICION P ARÁ EL l'UÉRTO DE SAN DIEGO. Pero habiendo oido mi proposleion, me respon
dió luego en estos términos: "No hablemos de 
" eso: yo tengo puesta toda mi confianza en Dios, Con motivo de la de!eneion de la gente y tro
" de cuya bondad espero me conceda llegar, no I pa de las expediciones en el paraje nombrado de 
" solo á San Diego pata fijar y clavar en aquel j aquellos naturales Vellicatú, hubo lugar para que 
" pueblo el estandarte de la sanb cruz, sino ta.m- se explorase aquel terreno y todas sus cercanías, 
" bien al de M onterey." Me resigné, viendo que I como tambien para que los soldados hiciesen ,.¡, 
el fervoroso prelado me excedía, y no poco, en .· gunas casitas para resguardarse la temporada que 
la fe y co~anza en Dios, por cu.yo a~o.r sacrifi- 1

1 duró .l.a ma_nsion; y asimismo.una capillita en q~e 
eaba su vida en las aras de sus apostolíeos afa- les di¡o nusa el padre predicador fray Fermm 
nea. Pasamos después á tratar de los demós asun- Luzucn, cuando fué por la cuaresma. á confesar 
toá, y concluidos salió de la mision á eontínuar ¡ á la gente del primer trozo de la expedicíon que 
su viaje, aúmentánd,ose el ?olor de la despedida I q_ueda ya citada; y habiendo llegado á ~que! si
al ver que para subir y ba¡ar de la mula en que tio el señor gobernador y los padres presidente y 
iba, era necesario que do~ hombres, levllnt:\ndo- fray Mignel de la Campa el dia 13 de mayo, eo• 
lo en peso, lo acomodasen en la silla, Y fué su mo dije en el capítulo antecedente, vigilia de Pen• 
últitna despedida el decirme: "Adías, hasta Mon- teeostés, les pareció que estaba aeomodado para 
u terey, donde espero nos- junta.remos para tra- fundar allí nna mision, y mas por haberles dicho 
" bajar en aquella vífla del Sefior.'' Mucho me lo mismo los soldados, que habiendo estado en 
aletré de esto, pero mi despedida fué "basta la aquel paraje algunos meses con el ganado y caba• 
eternidad;" y habíendo sido reprendido amorosa- liada, habian registrado algunas leguas de su eir
mel'lte de mi poca fe, me dijo que le habia pene- euito, En esta ateneion, y que era muy eonve
t,adb el eorazon, niente para la comunieacíon desde San Diego á 

Fué Subiendo dé una mision á otra, visitando la nntigna California, y que la mision mas inme .. 
á los padres, consolándolos á todos y pidiéndo diata á Vellicatá era la de San Francisco de Bor
l~s lo e~eomendasen_ á _Dios, . Hallábase este su ja, distan!!' ,como sesenta leguas de tie:ra despo
mervo distante de m1 mwon cincuenta leguas, en blada, estenl y falta de aguas, determmaron ha
la de Nuestra Señora de Guadalupe, cuando ré- cer el establecimiento en el citado sitio. 
eibí la reSpuésta del senor visitador general á la Convenidos en esto y no pudiendo demorarse 
eát!<> que le habia eserít-0 dandole noticia del es- por la precision de marchar para San Diego, se 
ta:do del venerable padre, quien no había modo dis¡,uso que el siguiente día, 14 de mayo, tan fes
de quedarse, y que me pateeia no podría seguir tivo, como que era el del Espirítu Santo, se to
la expedieion; á la que me respondió, como ya m88e posesion del terreno en nombre de nuestro 
lo habia ttátado en el real de Santa Ana y en católico monarca y que ee diese principio á la 
ti puerto de la Paz, y conocido su grande espí, mision, Luego que vieron emas ~esollieiones los 
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soldados, mozos y arrieros, dieron mano á lim
piar la pieza que había de servir de iglesia inte
rina, y adornarla segun la posibilidad que babia: 
colgaron las campanas y formaron una grande 
cruz. 

El dia siguiente, 14 de mayo, como queda di
cho, y primero de Pascua del Espíritu Santo, se 
dió principio á la fundacion. Rcvistiósc el pa· 
dre de alba y capa pluvial, bendijo agua, y con 
ella el sitio y la capilla, é inmediatamente la san· 
ta cruz, la que habiendo sido adorada de todos, 
fué enarbolada y fijada en el frente de la capilla . 
Nombró por patrono de ella y de la mision al 
que lo es de nuestro colegio el santo rey de Cas
tilla y Leon señor San Fernando, y por ministro 
de ella al padre predicador fray Miguel de la Cam
pa Coz; y habiendo cantado la misa primera, hizo 
una fervorosa plática de la venida del Espíritu 
Santo y establecimiento de la mision. Conclui
do el santo sacrificio, que se celebró sin mas lu
ces que las de nn cerillo y otro pequello cabo de 
vela, por no haber llegado las cargas en que ve
nia la cera, cantd' el Vtni Creator Spiritus, su
pliendo la falta de órgano y demás instrumentos 
músicos los continuos tiros de la tropa, que dis
paró durante la funcion, y el humo de la pólvo
ra al del incienso, que no tenian. 

Por la urgencia con que debia salir la expedi
cion, no logró el venerable padre fundador el 
gusto de ver en esta mision primera bautismo 
alguno, como lo tuvo por primicia en las otras 
diez que estableció; pero delante de Dios no J'er
deria el mérito de los muchos gentiles que a su 
majestad se convirtieron, pues pasado el tiempo 
de cuatro años y cuando se entregó aquella mi
eion á los reverendos padres domínicos, babia. en 
ellas 296 cristianos nuevos de todas edades, 
segun consta del padron que entregué á los 
mismos padres, y firmado por ellos se remitió al 
excelentisimo señor virey. Habiéndose mante
nido allí nuestro venerable fray Junípero tres 
dias, quiso el Senor enseñarle una cuadrillo de 
gentiles que en breve tiempo recibieron el oagra
do bautismo, causándole grande regocijo, como 
manifiesta en la siguiente expresion de su diario, 
que no omito insertar, ya que no puede ir todo 
por lo muy voluminosa que se haria esta relacion. 

"Dia 15 de mayo, segundo día de Pascua y 
" de fundada la mision, después de las dos mi
" ,as que el padre Campa y yo celebramos, tu
" ve un gran consuelo, porque acabadas laa dos 
" misas, estándome recogido dentro del jacalito 
" de mi morada, me avisaron que venían, y ya 
" cerca, gentiles. Alabé al Seiior, besé la tier
" ra, dando á ,u majestad gracias de que des
" pués de tantos años de desearlos me concedia 
" ya verme entre ellos en su tierra. Salí pr,on
" lamente y me hallé con doce de ellos, todos 
" varones y grandes, á exo~pcion de dos que 
" eran muchachos, el uno como de diez afíos y 
'' el otro de diez y seis: ví lo que apenas acaba-

" ba de creer cuando lo leía 6 me lo contaban, 
" que es el andar enteramente desnudos, como 
" Adan en el paraíso antes del pecado. Así 
" iban y así se nos presentaron; y los tratamos 
'' largo rato, sin que en tod0 él con vernos á to-
" dos vestidos se les conocíesc la mas mínim& 
" sella! de rubor á estar de aquella manera des
" nudos. A todos, uno por uno, puse ambas 
'' manos sobre sus cabezas en señal de cariño; 
" les llené ambas manos de higos pasados, que 
'' luego comenzaron á comer, y recibimos, con 
'' muestras de apreciarles mucho, el regalo que 
'' nos presentaron, que fué una red de mesealee 
" tlatemados y cuatro pescados mas que media
,, nos y hermosos; aunque como los pobres no 
" tuvieron la advertencia de destriparlos, y mu
" cho menos de salarlos, dijo el cocinero que ya 
'' no servían. El padre Campa tambien les re
,, galó ,ns pasas; el señor gobernador les dió ta
,, baoo en hoja; todos los soldados los agasajaron 
" y les dieron de comer, y yo con el intérprete 
'' les hice saber que ya en aquel propio lugar se 
'' quedaba padre de pié el que allí veían y se 
'' llamaba padre Miguel; que viniesen ellos y de
" más gentes de sus conocidos á visitarlo y 4.ue 
'' echasen la voz de que no babia que tener m10-
,, do ni recelo; que el padre seria muy su amigo, 
" y que aquellos seilores soldados que allí que
,, daban junto con el padre, todos les harían mu
,, cho bien y ningun perjuicio; que ellos no hur
,, tasen de las rese.! que iban por el campo, sino 
'' que en teniendo necesidad viniesen á. pedir al 
'' padre y les daría siempre que pudiese. Estas 
'' razones y otras semejantes parece que aten
,, dieron muy bien y dieron muestras de asen
" tirias todos, de suerte que me pareció que no 
'' h•bian de tardar en dejarse coger en la red 
" apostólica y evangélica." Así fué, como des
pués veremos, y el señor gobernador le dijo aJ 
que hacia. de ca.pitan, que si basta entonces no 
mas tenia este título por el decir ó querer de 
sus gentes, que desde este dia lo hacia capitan, y 
con eu poder en nombre del rey nuestro señor. 

Viendo el citado señor que tan prontamente 
oourrhm gentiles á aquella primera mision, puso 
luego en ejecucion la órden que tenia del seiior 
visitador genero] para entregar al padre de aque
lla doctrina la quinta parte del ganado vacuno, 
cnya porcion recibió el padre Campa en nombre 
de sus futuro, hijos, señalando aquellas reses pa
ra distinguirlas de las demás que quedaron allí 
pertenecientes á las misiones de Monterey, por 
parecerle así conveniente al seiior gobernador, 
pues ignoraba el éxito de las expediciones. De
jó asimismo al citado padre cuarenta fanegas do 
maíz, un tercio de harina y otro de pan bizco
chado, chocolate, higos y pasas, para tener con 
que regalar á los gentiles para atraerlos; le dejó 
de resguardo una escolta de soldados con su ca
bo, y ol mismo dia 15 por la tarde s&lió la expe
dicion, aunque anduvo solas tres leguas. 
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En los tres dias que se mantuvo en Vellicatá 
no sintió n~estro venerable padre novedad algu
~a ?n el pie; desde luego que la alegría y diver
hm.1ento con la citada fundacion le harian olvidar 
lo~ dolor~s; pero no fué así, pues luego en la 
pnmera ¡ornada de tres leguas se le inflamó de 
t&l suerte el pié y pierna, que parecia estar acan
cerado, y entonces eran con tanta. vehemencia 
que_ no lo dejaban sosegar; pero no obstante, sU: 
decir nada anduvo otra jornada, tambien de tres 
leguas, hasta llegar al paraje nombrado San Juan 
d~ Dios. Allí se si?tió ya tan agravado del ac
cidente, que no pudiendo mantenerse en pié ni 
est~r sentado, hubo de postrarse en la c&ma, pa.
dec)e~do los dolores con tanta fuerza, que le im
poSibilitaban el dormir. 

le oyeron, le respondió: "Lo haré, padre, por 
darle gusto." Y trayendo un poco de sebo lo 
machacó entre dos piedras, mezclándole las ;er
\as del campo que halló á mano· y habiéndolo 
frito, le untó el pié y pierna, dejándole puesto 
en la llaga un emplastro de ambas materias 
qhró Dios de tal suerte, que como me escribió s~ 
siervo desde San Diego, se quedó dormido aque
ll~ ~oehe hasta el amanecer, que despertó tan 
aliviado ~~ sus dolores y llaga, que se levantú á 
rezar ma1tmes y prima, como lo tenia de costum
h:e, y conc~uido el rezo dijo misa, como si no hu
b10ra padecido tal accidente. Quedaron admira
dos, así el sellor gobernador como los demás de 
1~ tropa al ver . en el venerable padre tan repen
tl;lla sal~d y alientos que para seguir la apedi-
01on tema, sm que por su causa hubiese la mas 
mínima demora. 

V:ién~~lo de esta i:uerte el seiior gobernador, 
le di¡o: Padre presidente, ya ve vuestra reve
:; rencia_ c_ómo se halla i~ca.paz de seguir con la 

expedimon: estamos dL!tantes do donde oalimos 
" 1 . 1 · 

Continuó la expedicion su camino, siguiendo 
el rastro de los exploradores, que era el mismo 
que tres aiios antes babi• andado el padre W en
ceslao Link, segun dijeron los soldados que lo 
acompañaron en la expedicion al Rio Colorado 
h~ta ~ luga~ que el citado padre nombró l¡ 
Cienegmlla, distante de la nueva mision do San 
Fernando en Vellicatá veinticinco leguas al rum
bo del Norte. Del citado sitio seguia el rastro 
de dicha expedicion hácia el mismo viento bus
cando el desemboque del Rio Colorado, á donde 
no pudo llegar, porque, como dice en su diario 

so o seIS eguas; s1 vuestra reverencia quiere 
" lo llevarán á la primera mision para que a.llÍ 
" se restablezca, y nosotros seguiremos nuestro 
"'-"P yiaJe. ~ro nuestro venerable padre, que ja-
mas desmayo en su esperanza le respondió de 
eeta manera: "No hable nst¡d de esto porque 
" fi D' ' yo con o en 10s me ha de dar -fuerzas para 
:; lle~r á San Di?go, como me las ha dado para 

vemr hasta aqm; y en caso de no convenir me 
"conformo con su santísima voluntad. l\Ias'que 
"me 1 · ' muera en e cammo no vuelvo a.tras · a' ,, b' , , 

1en que me enterrarán y quedaré gustoso en-
" tre los gentiles, si es la voluntad de Dios." 

Conslde'.ando el citado seilor gobernador la fir
me resolumon del venerable padre y que ni á 
caballo ni á pié podia seguir, mandó hacer un 
tapestle en forma de parihuela ó féretro de di
funtos, formado de varas, para que acostado allí 
lo llevasen los indios neófitos de la California' 
qu_e iba~ con la expedicion para gastadores y de'. 
mas ofi.010s que se ofreciesen. Al oír esto el ve
nerable padre se contristó mucho, considerando 
como prudente y humilde, el tmbajo tan grand~ 
que se originaba á aq~ellos pobres en cargarlo. 
C?n esta pena, recogido en su interior, pidió á 
D10~ le diese alguna mejoría, para evitar la mo
lestia que se seguia á los indios si lo conducia.n 
d~ este modo; y avivando su fe y confianza en 
~10s, llamó aquella tarde al arriero Juan Anto
nio Coronel y le dijo: "Hijo, ¿no sabrás haeer
" me un remedio para la llaga de mi pié y pier
" na?" Pero él le respondió: "Padre ,·qué re-
" di , " m~ o tengo yo do saber? ¿qué acaso soy ciru-

ru¡auo? Yo soy arriero y solo he curado las 
" mataduras de las bestias. Pues hijo, haz cnen-
" ta b . que yo soy una ostia y que esta llaga es 
" una matadura, de que ha resultado la hincha
'.' ton de la pierna y los doloree tan grandee que 
' siento que no me dejan parar ni dormir· y haz-

" 1 . d' ' me e m1Smo me icamento que aplicariu á un& 
" bosti&." Sonriéndose ol arrioro y todos los qv.e 

~ue forro~ y remitió al eX;celentísimo sei'ior virey, 
a pocos dias de haber sahdo de la Ciencguilla en
contraron ~on ~a -~ande sierra, toda de piedra, 
donde Pº: unposibilitadas l":' bestias, no pudie
ron segwr y se vieron obligados á retroceder 
hasta la m!sion fronter~ nombrada San Borja, de 
donde babia salido la citada expedicion. 

De todo esto eran sabedores los de la nuestra 
.. í por las noticias que daban algunos soldado~ 
que ib~n •~ ella y habían acompañado al dicho 
P~W:e ¡esmta, como por las que ministraba el 
dian,o de este, que teni~ nuestro venerable fray 
~ un1pero. Y como quwra que nuestras expedi
Ciones no se encaminaban al Ria Colorado sino 
al puerto de San Diego, dejaron el rumb~ del 
Norte desde la Cieneguilla y tomaron el del No
roeste, declinándose á la costa del mar Grande 
ó Pacífico, con lo cual lograron hallar el desea
do puerto de San Diego, á donde arribaron el dia 
1 º. ~• julio, habiendo gastado en el viaje desde la 
IDlBIOn de San !e:°~ndo cuarent:i y seis d.ias. 
. Cuando los mdiv,duos de esta expedieion di

Vl~a:on aquel puerto, desde luego parece se lle
no a todos el eorazon de alegría., seaun las de
mostraciones que hizo la tropa en colrtinuos tiros 
á lo_s cuales correspondió la del primer trozo qu; 
h~bi& llegado allí, el mismo dia que en V e!lica
ta •• celebró la fundacion de la primera doctri
na nombrada San Fernando. Asimismo acoro
pallaron la salva los dos b,rcos que estaban y• 
fondo1do1 111 ol mismo puerto, la cual duró has-


